Si vas a utilizar un caballo para realizar intervención terapéutica, deberías tomar consciencia del ser con el que vas a trabajar: 

Lee este pequeño relato y reflexiona. 

La verdad es que no entiendo nada, estaba en el prado con el resto de mis compañeros, me han cogido y me han metido en un camión junto con otros caballos que ni siquiera conocía. Allí apretados nos han tenido un buen rato. El camión se movía y nosotros nos resbalábamos, haciendo fuerza unos con otros para no caernos, al principio era divertido, pero cuando ya llevábamos “nosecuantas” horas y encima sin beber ni poder comer, la cosa ya nos preocupaba. ¿Donde nos llevaban?.

Después de un extenuante viaje hacia no se donde, nos descargan en medio del bullicio y de las miradas de unos seres que andaban a dos patas para  encerrarnos en un cercado para que no pudiéramos salir. 

Por allí paseaban merodeando muchos de ellos, que me miraban, me cogían de las patas, otros me abrían la boca y claro, yo no entendía nada, y como temía por mi vida echaba un poco hacia atrás. Enseguida venía uno de ellos con una rama de árbol en la mano y me pegaba fuerte a la vez que hacía chasquidos y silbidos con la boca para que me calmara,  para que me calmara?. Si eso todavía me asustaba más!!!. 

El caso es que al final del día vino uno de  esos seres que andan a dos patas, y solo tienen pelo en la cabeza, me cogió y me llevó a un lugar muy extraño. 

Desde el primer día me metió en una especie de cueva a la que no faltaba de nada, tenía agua, paja y un recipiente que cada ocho horas me llenaban de pienso. ¿Y yo pregunto, porque ahora me racionaban la comida si antes la tenía cuando quería?. 

Aquella cueva solo tenía una pega, que era demasiado pequeña para mi, como visita estaba bien, pero resulta que nada más llegar me encerraron allí y no me dejaban salir, con lo claustrofóbico que soy yo!!!. Imaginadme con quinientos kilos de carne y encerrado en nueve metros cuadrados ( y eso que según cuentan mis compañeros puedo sentirme afortunado).

Como broma estuvo bien, pero cuando empecé a cansarme de estar allí y mis ojos empezaron a acostumbrarse a la penumbra, vi que al lado había otro caballo con una mirada extraña. Le pregunté, que cuando nos iban a dejar salir para pasear por el campo, que ya llevaba más de una hora allí encerrado. A lo que él con una sonrisa medio melancólica respondió:

•
Una hora, ¿que es una hora querido amigo?- Yo llevo aquí encerrado nueve años. Y por cierto, ¿qué quiere decir pasear por el campo?

De repente vi toda mi vida pasar por delante de mi, mis carreras por el monte, mi agua fresca, mis juegos con mis compañeros y esos puntitos de luz que aparecían cada noche en el cielo sobre mi cabeza.

· ¿Nueve años aquí encerrado? , pero habrás salido alguna vez ,¿  no? A pasear, digo yo.

· Bueno, alguna, pero no cuando quiero. Siempre cuando menos me apetece y atado de una cuerda que me ponen en la cara. Normalmente no salgo al campo, solo en muy pocas ocasiones. Más bien salgo a ese ruedo que has visto en la entrada. Allí me hacen dar unas cuantas vueltas y después me vuelven a traer.

· ¿Y tu quieres volver a entrar?.

· Bueno, no me gusta, pero al menos aquí dentro me dejan en paz y no hago esas cosas absurdas que me piden, ¿pero que tengo que hacer si no?

· Chico, pues no se, revélate ponte en pié, niégate a entrar.

· Ya lo intenté al principio, pero estos seres que van a dos patas tienen un comportamiento muy agresivo conmigo. Son el peor animal que he conocido en mi vida, sabes? Ni los leones eran tan crueles en la selva. Si no hago lo que ellos desean me riñen con dureza y no tengo más remedio que obedecer, la mayoría de veces me cuesta entender qué es lo que quieren que haga y eso me asusta continuamente, por ello mi espíritu libre se va desvaneciendo hasta que no tengo más remedio que ceder a este modo de vida.

· ¿Y por que te riñen?, 

· ¿Y yo que se chico?, lo peor de todo esto es que la mayoría de las veces no entiendo porque lo hacen. Si salgo muy contento me riñen, si no quiero entrar me pegan, si salto cuando no debo me castigan, si me asusto porque pienso que detrás hay un tigre, o  si no levanto la pata cuando ellos me dicen, me riñen. La verdad es que al final me acostumbro a que me corrijan por todo, y cuando no lo hacen, me tienen aquí encerrado sin poder moverme. Ah!!, y lo peor fue cuando un buen día, cuando cumplí tres años, intentaron ponerme encima una cosa que me rodeaba todo el cuerpo. Madre mía que susto pasé!!!!, y por si fuera poco no veas lo que me hicieron para doblegarme a llevar ese objeto extraño sobre la espalda. 

Después les dio por intentar subirse encima mío, y claro como yo no   me dejaba, para colmo me pusieron una cosa en la boca que dolía,  dolía mucho cada vez que me estiraban. Mientras oía los incesantes gritos de un público que no paraba de repetir a mi agresor: Que no te gane la mano, que no te gane la mano!!!!!

· Claro así no te queda más remedio que obedecer,¿ no?

· Pues si, y no es eso, es que al final me han robado mi verdadera esencia, soy un espectro de lo que fui, aquí encerrado entre estas cuatro paredes al servicio de unos seres muy crueles cuyas intenciones no son nada claras. Dicen que estoy domado,¿ domado para qué? ¿Para levantar las patas de modo antinatural?, ¿ para andar de lado cruzando las patas? ¿domado para saltar obstáculos que a mi no me hacen falta saltar?.Vivo encerrado y eso es lo único que entiendo, solo pido que me dejen saltar, correr, jugar, pacer, tumbarme cuando yo quiera, sentir el sol, la lluvia. Y sin embargo estos seres se empeñan en negármelo, a cambio me dan cosas que no necesito. .  ¿De que me sirve que me pongan una manta en invierno? Si yo en la naturaleza ya me las apaño para no pasar frio. Que no me esquilen, que a mi me gusta mi pelaje. O ¿de que sirve que el gancho para dejar la cabezada sea cromado?, Si yo en la naturaleza no necesito cabezada. ¿para que me duchan? Si a mi me gusta mi olor y además el barro me protege de los insectos?. Si no me encerrasen aquí dentro tantas horas, no tendría que tumbarme sobre mis propios excrementos. Y eso que nuestro “amo” es bueno y desde su visión de las cosas nos trata como él cree que estaremos más a gusto. Está totalmente equivocado, pero no tiene otra manera de ver la vida, desde pequeño le  han convencido que su especie nació para dominar el planeta, y el resto de seres que habitamos en él no tenemos derecho a la vida en paz, y así lo demuestra en su relación con el resto de especies, incluso con la suya misma.  En realidad  todo eso no lo necesito, no necesito calefacción, ni mantas, ni bordados dorados en las cabezadas que me ponen para obedecer, ni “champú especial para caballos”, ni solariums, ni masajistas que me alivien el dolor que siento en la espalda después de estar tres horas seguidas dando  absurdas vueltas en el picadero y haciendo una reunión forzada a base de espuela y hierro. Tampoco me hace falta que sobre la puerta de esta cuadra pongan mi nombre en letras pirograbadas , ni el árbol genealógico de mi familia. Solo quiero sentirme parte de la vida y estos seres me lo niegan, me niegan el juego, la comunicación con mis congéneres, me niegan la vida, me niegan la vida, si, la vida. No han reparado en pensar que cuando termino mi trabajo con ellos, el tiempo encerrado aquí también existe y te aseguro que pasa muy lentamente. En una semana, me sacan ( y me puedo sentir muy, muy afortunado) tres horas  y siempre para trabajar, no para divertirme. Las otras veintiuna horas restantes me las paso aquí encerrado, inmóvil, resoplando de ansiedad y aburrimiento, pero a ellos no les importa, no han tomado consciencia de la crueldad que supone este estado, pero claro, soy un animal y no siento, es lo que dice mi “amo” . Los seres de este planeta nacimos para disfrutar de  la vida en libertad, nacimos con alguna aspiración más que vivir encerrado en estas cuatro paredes.

· •
Con los ojos empapados en lágrimas, el caballo recién llegado preguntó: ¿Y quieres decir que conmigo también harán lo mismo?...........................................................

FIN.

EJERCICIO PRÁCTICO PARA REALIZAR DE POR VIDA CON TU CABALLO DE TERAPIA:

· Mira a  tu caballo la próxima vez que vayas a verlo y medita dentro de su cuadra sobre lo terapéutico de tu trabajo para con él. 

· Toma consciencia de la situación del ser que estás utilizando para realizar tu trabajo de ayuda a otras personas y relaciónate con él viéndolo como un ser vivo igual que tu, olvidándote de tu condición de humano. 

· Aprende su “idioma” porque él no lo podrá entender el tuyo jamás. En lo sucesivo intenta darle, dentro de tus posibilidades, una vida lo más digna posible visto desde la etología equina no desde la tuya. Será a partir de entonces cuando aprenderás a comenzar a comunicarte con él de una manera eficaz y verdadera, porque iniciarás así un largo proceso para  aprender a transcender el procesamiento racional y relacionarte así  con tu caballo, de tu a tu.  Esta comunicación con tu caballo se transmitirá a tu alumno en cada sesión terapéutica que realices con él. Estarás comenzando a aprender a desaprender todo lo que nos han enseñado los humanos sobre los caballos y aprenderás  a ver las cosas de un modo que va más allá del procesamiento racional en lo referente a tu trabajo terapéutico asistido con animales. 

·  Razona, teorízate al máximo, contrasta, investiga, pero además tómate la molestia en aprender a desaprender, toma consciencia. 

Juan Vives  

